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EL AUTOR, SU OBRA Y EL MARCO LIISTÓRICO-LITERARIO
II. La mogiganga del gusto salió de la imprenta en el año 1641 De su autor, D. Andrés
Sanz del Castillo, apenas tenemos unas cuantas noticias biobibliográficas. Las que a con-
tinuación presento han sido tomadas de la edición que he manejado, la cual es la única a
la que puede tenerse acceso en este siglo. Según D. Emilio Cotarelo y Mori. en el prólo-
go a su edición (1908), la obra que nos ocupa ftie impresa por vez primera en Zaragoza. a
cargo de «Pedro Lanaja y Lamarc& impresor del Reyno de Aragón y de la! Unitiersidad.
Año 1641»’. Se reimprimió a principios del siglo xviii (1734) en Madrid. Esta edición
incorpora una sección tittlada «Añadido un Caihalogo de Libros de Novelas, Cuentos.
Historias y Casos Trágicos, para dar noticia a los AIicionados»2.
La obra consta en todas estas impresiones, así como en la editada por Cotarelo, de
seis novelas, que ahora paso a enumerar: El níonslruo del Manzanares. Qítien bien anda
bieua acaba. El estudiante confusa, La nínerte del aíariepíto y Cuznuhí de Jitan de Dios,
Pagar cotí la misnía prenda, Lii libertad inocente y el castigo sin engaño. La tercera >‘
la cuarta aparecieron publicadas en la Colección de novelas escogidas3. En el Catálogo
de 1734, se atribuye a Sauz del Castillo utia novela tItulada Huertas de Valen<.ia, cuyo
verdadero título es La huerta <le Valen< ja, y su autor Alonso Castillo Solórzano.
Cotarelo y Mori dice en su prólogo que ~4Dleí autor de estas novelas no tenemos
mas noticias auréntica.s que las que él propio ha querido darnos en la portada y preliíni-
nares de ella. Sabernos, pues, que había nacido en la villa de Brihuega. provincia de Gua-
dalajara. y que su nombre completo era don Andrés Sanz del Castillo»4. Incluye dicha
1 Andrés Sanz dcl Castillo: Lo ,wg,gdti¡4,i dcl go.sto. cd. Emilio Cotarela Mori (Madrid: librería dc los
Bibí ¡(IFL los de España. Col ccción Selecta de Ani gil as ncvclas de España. 1 91>8k gp. vii—viii. Se Irala de la
Iran scripc dii de la primera edición que (Sotaren iicorpora caía flota 1 . de si’ ~rologo.A panir de aquí mc cíe—
tiré a eso, tíbra con la abreviatura MC. En el Maonn/ dcl ¡¡latín hispuí,íoníuuí¡íhuíío Barcelona: Palau. 968)
<ci ni uyen sin cspecifivar ediciones. con su prcc u>. dc Vi ndcl ti 921)- 1924) y. sin cl precio, la de Bardón 1953>.
2 ¡¡‘íd.
3 (?olc¿ykin de ,,orelo.’ naco 4 óh,.s VII (Nl adrid. 1 787— 1 791>>. Pp.359 y 4 1 9 y Ss.
<MG.. pV.
IWt-,vI)A. Cí,íírh.o,,ís tic kIlo/cwií, ii>syííi,íivcí. 13,227—247. Seusic¡o dc Publicaciones tiCM. Madrid. 1995
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portada en la página 1, aunque no sea la original, debido al deterioro de la que sí lo fue5.
Se n~s remite a la obra de don Juan Catalina García, Biblioteca de esiritores de la Jaro-
vincia dc Guadalajara, de la cual torna la transcripción original de la portada. para un
intento de determinar genealogía y fecha de nacimiento del autoi; fijada por este estu-
dioso alrededor de 159<). Estudió en la ciudad de Salamanca. con toda seguridad, según
parece desprenderse de los datos aportados en fil estudiante confuso. Según afirma en
La muerte del avarienta, si no es juego de la voz de] narrador, residió ma~ (le dos anos
en Sevilla. También debió de vivir en Granada. por las alusiones existentes en Pagar con
la misma prenda. Que viviese en estas ciudades fortalecería la hipótesis de Cotarelo
sobre su posible profesión: «que era hombre de ley, tal vez relator o escribano. lo indi-
can muchos pasajes de su obra»6. Tantoen Sevilla corno en Granada y Zaragoza había
Cancillería. A mi parecer, excepto con respecto a Salamanca. de la cual da datos con-
cretos, las descripciones de lasciudades apenas existen y, en todo caso, son tópicas. Todo
el mundo sabía queen Granada había quintas, los Limosos cármenes. a las afueras de la
ciudad, como lugares de recreo, o que en Madrid el paseo de la ribera del Manzanares
—el Soti lío— era muy frecuentado por las mujeres.
1 .2. En 161 3. Cervantes publica las Novelas e/caz lares. Con el vocablo «novela».
tomado del italiano, se denominaba el relato breve en contraposición ala narración exten-
sa, que recibía diferentes nombres (Historia. Libro, etc.). Tantoesta inicial aposti ¡ la como
el desarrollo del género son lo suficientemente conocidos como para que nos detenga-
nios en repetirlos. Solamente se pretende dar algunos datos que permitan situar la obra
de Sanz del Castillo y, dentro de ella, la novela corta que será tratada (Li monstruo t¡í>1
Manzanares)?. Menéndez Pelayo distingtue cuatro tipos de antecedentes respecto de las
novelas de Cervantes en la propia literatura española5. Uno de esos tipos sería la corrien-
te foiclórica de anécdotas. facecias y cuentos: otro tipo la corriente extravagante; y las
dos restantes serían la novela erudita e italiana y la clásica y me(lieval de fábulas, apó-
logos y exemplos. Pues bien, Quien bici, anda bien acaba, sobre un hidalgo de vida diso-
luta e] cual, tras encontrarse en una noche misteriosa con un ermitano que mucre en sus
brazos, desaparecido antes de que aquel volviera con otros para enterrarlo y que. ti nal-
mente, se le aparecerá al cabo del tiempo. acaba convirtiéndose, después de cíue todas
estas experiencias lo hayan hecho piadoso. La conversión radica en que la piedad vivi-
da se ¡e muestra como un rasgo de orgullo, por lo que decide entregarse a la vida ere-
mítica. Noche de misterio, de temores en su gente, que anda buscándolo por los bos-
ques, de apariciones y de la muerte del protagonista enlaja con lasnoches de las leyendas
becquerianas. Sobre un personaje-tipo habitual es La muerte dcl al’arien/o. Las demás
la actualidad, ¡a primera edicid,, (lije coítsulto totarelo en la ¡jiblioleca Naentital está catalogada cito
a sigl) al Lira R— 1 831)5: el TI)) mbre (leí autor es ¡al como aparece en a portada: Don Andrés del Castillo. FI ¡ Bm
se conserva en biten estado desde la pág ¡ n a 9. La portada se ene ne tira en Itt uy mal estado, así con,o la [pro-
bac Cnt y las pp. 1 —2, en las enales fallan palabras.
MG.. ~,. vil.
7 Desde abora la 1 latííaí¿ FI oboo.yoío..
Marcelino Meténdez Pelayo: Orígenes ¿¡e /o ,tot’eln, cd Loriqt¿e ,Schíelo’z Retes 1 1 94 1 1 (Ma¿lr:d: (‘SIC.
19622), Pp. 3-217.
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pueden englobarse en lo que se ba denominado novela cortesana. El estudiante conlu-
so desarrolla el teína del triángulo amoroso, con un estudiante florentino —otro tópico
habitual el del estudiante italiano que hade acomodarse a las costumbres nacionales—
en medio de dos amigas, que tejen todo una serie de enredos, confusiones y disfraces
para ganar el amor de aquél. ¡‘cigar <mí la misma prenda trata sobre la caballerosidad
española, capaz de renunciar al amor por amistad. Dos aínigos que renuncian, cada uno
en favor del otro, a una prometida para no ofenderse mutuamente. La libertad inocente
trata sobre la jovenfalsamente acusada. Lo que creemos destacable de la novela que será
coínemada queda reservado para el lugar oportuno.
Desengaño, resignación, apartamiento del mundo, pero sobre todo una conciencia
de que la vida de los hombres está regida por una fuerza superior que no es Dios, sino
los códigos de comportamiento social, caracterizan estas novelas. A despecho de la gene-
ralización, la ideología oficial se impone sobre unas vidas presas de esa cosmovisión,
va sea la civil o la religiosa.
Estilísticamente, estas novelas se acomodan a lo habitual en la época, con un len-
guaje con reminIscencias gongorinas en la imaginería. Aparecida por los años en que
Zayas o Céspedes triunfan, esta obra cotnulga con los rasgos de la novela «cortesana»,
que, según Carlos Vaillo. debe denominarse novela corta, pues lo que la caracteriza no
es tanto su ambienlación urbana como su variedad genérica9.
PLANTEAMIENTO METODOLOCTICO
El monstruo del Manzana,ex permite apíicar en su análisis el cronotopo bajti n iano
del tolclore poprílar. No obstante esta posibilidad, no ptíeden transponerse al modo de
plantilla los conceptos del teórico ruso. Varias razones avalan, por contra, emplear el
método retórico—poético con el finde determinar la eficacia en la disposición de los moti—
vos. Es preciso combinar, en definitiva, ambos sistemas y, a la vez, ponerlos--al servicio
de una interpretación social e histórica que favorezca la elucidación del sentido del reía-
ti). en cuanto conjunto de fenótnenos representativos que un relato despierta en la con-
ciencia de un lector.
El concepto de carnaval no tiene utilidad para este análisis si se pretende ponerlo en
práctica en comparación con el modelo acabado que representaría la obra de Rabelais.
Sin embargo, pueden aprovech¿írse su cronotopo en cuanto aúna en sí rasgos de las hes-
las populares. En este caso, la (le la Cruz de Mayo, con todas sus connotaciones amo-
rosas. con sus bailes y transgresiones —la más brutal, en la novela íue nos ocupa, es la
violación—. Como el mismo Bajti n reconoce, a lo largo del siglo xvíí la ideología oit
cial va absorbiendo el carácter subversivo de la transgresión carnavalesca o, más gene-
ralmente, de la cultura popular1t1.
aríu> Va/II o:>La novela picaresca y anas amias narrativas», en Siglo> de Orn: Barroco. cd. Broce War—
ulropper. Hi.suo,-ic, s- Cutid-o de lo Literotor¿í Fspcíño/o 3. cd Francisco 14 i co (Barcelona: Crítica, 1 983). p/t56.
Nl jajI B ajliii: Ecu c-u/í,íí-n popt,lcír en lo Edod Mo/lo s el Renochnienco. El con exÍcu de F,on~oi.s Robe—
lcox (Madrid: Aliaut,a Universidad. 1987>.
230 Arutando Pego Puigbó
El monstruo... tematiza las consecuencias de la transgresión dentro de la estructura
ideológica oficial: honor, familia, castigo. etc. La nota de originalidad radica en que las
soluciones nunca son drásticas sino posibilistas.
Inteipretación histórica y desvelamiento de sentido constituyen los objetivos de este
trabajo.
EL MONSTRUO DEL MANZANARES: TRANSGRESIÓN Y DESENGANO
SINOPSIS DF LA NOVELA
Flora y don Juan Osorio están enamorados. La primera prepara uí ardid para des-
pistar la vigilancia de su madre y sus criadas con el fin de que ambos puedan gozar de
su amor. Le envía un papel en que se le insta a encontrar un disfraz que le permita, sin
ser reconocido, asustar a las mujeres presentes en el madrileño paseo del Sotillo. Ella
esperará escondida asu amante, dándole a entender el lugar por un silbo convenido.
El criado de don Juan, encargado de agenciarse los disfraces. traicionara a su amo
avisando del modo previsto al rival de este. don Gaspar Leonardo. Por una confusión
que se revelaráprovechosa para don Gaspar, Páez, señala la Casa de Campo corno lugar
de la cita.
La madre (le Floracambia el lugar de paseo a este último espacio- Don Gaspar, dis—
frazado, violará a Flora. íue no podrá identificar a su agresor. Esta acusa falsamente a
don Juan mientras ptíeda resolverse el enigma. Recluida en el convento de la Santísima
Trinidad. Don Juan, confuso, acaba aceptando el matrimonio si antes consigue ver a stí
prometida, con el fin de desenmascarar la falsaacusación. Apíesado por orden del padre
de Flora y del Alcalde amigo suyo, smí posición se hace más difícil al huir Flora la noche
(leí encuentro acordado.
Desde el convento la joven envía una carta exetilpatoria que. comprobada, (leja libre
adon Juan, el cual, engañado por sus carceleros, cree que Flora se retira a un convento.
junto con Páez, entra en reIi~ión.b
Mientras. Flora se casa con don Gaspar Enterado don J nan, renuncia a vengarse.
pues se ha dado cuenta de que el camino (le penitencia es el más adecuado para él -
ANÁLISIS RETÓRICO-POÉTICO
Li n¡onsiruo... carece de marco de ficción en el cual insertarse. Las novelas que com-
ponen el volumen forman relatos independientes reunidos comercialmente por el mismo
titulo —-Lo tnogigduga del gusto—. Este titulo posee una especial relevancia en el caso
de la novela que nos ocupa, como se verá a la hora de analizar los elementos festivos
incorporados a este relato.
Las seis novelas están antecedidas de una aprobación y un pl~lt)go-dedicatoria diri-
gida a qtíien es llamado Señory cuyo noírbre nos es dado en la portada: Don Francisco de
Funes y Villa Ipando. En este prólogo se acoge el autor a la tópica habitual de la época. El
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tópico del amparo aparece desde el principio: «Muchas causas tuve para suplicar a VS. pci-
mitiese que debajo de su protección saliesen a divertir noches de invierno estas seis Nove-
las ..l»ll. El amparo y la finalidad van estrechamente unidos a lo largo de esta breve dedi-
catoiia- Finalidad que. a su vez, está consagrada comotópica en las novelas coitas del siglo
XVII. De 1605 data uno de los antecedentes de estos relatos (Noches de invierno, de Auto-
itio de Eslava, en la línea de la novelaerudita e italiana), que también pretendía aligerar las
largas noches invernales, pero con la diferenciadeque en esta había un mareo de ficción, al
mi.)(la dcl Decainerc¡i bocacciano, (lite. intratextualmente, determinaba esta finalidad: gmpo
de persotiajes relatándose «novellas» en las noches de Invierno.
El piólogo de estas novelas se sitúa, porconsiguiente, en la tradición culta El ampa-
ose solicita a un hombre noble e importante que, como aspiraba el ideal renacentista,
combina sus cualidades guerreras con las intelectuales, siendo de este manera un buen
cortesano: «con particular inclinación a-amparar forasteros y desvalidos (como yo) y
advertido cortesano rl. aficionado de los estudios, aunque han sido los necesarios en
un caballero cuidadoso, esmaltándose can los realces del valor mi licianol .1» (p. 5). El
autor pone la obra bajo la protección de tan gran Señor ‘lo sólo como amparo sino para
agradecerle la generosidad que tuvo con él siendo foíastero y desvalido, los cuales, si
nos atenemos a la Guía y aviso de fn-asteros, de Liñán y Verdugo. corrían giandes íies-
gas en el Madrid cortesano. De este modo, el autor unía una posible experiencia perso-
nal al tópico de la grandeza del protector. El prólogo termina con la igualmente tópica
exageración hiperbólica (le los méritos del amparador-.
Lo qnc más llama la atención al iniciar la lectura de 1=/monstruo. afecta al ámbito (le
la (lispositia. Precisaínente. la organización del relato gradúa la iíítensidad de la fábula.
situando las motivas en una progresitin climática y anticí i mática con el fin de suscitar la
atencion del lector. No quiere decir esto que la construcción del relato teííga un carácter
moderno, sino que aún con las limitaciones de sus mecanismos ficcianales esta novela pre-
tende mantener la tensión narrativa hasta el desenlace. Por otra parte, esta pretensian es
(lefel]di(la y estimulada por los tratadistas clásicos: todo discurso debe atí-aer la atención
(leí pública, pues su finalidad es convencer y mover sus ánimas hacia la causa defendida.
¡ a novela se inicia «in me(l i as res». Este inicio no es a go extraño a la época (ver.
par c>e niplo, el caun en/a) del ¡-‘e rsiles). No obstante, esta manera de presentar los hee has
no es la preferida por las Retóricas clásicas2 A mayor linealidad, mayor verosimilitud.
No es este el caso de ntrestra novela, donde, además, no se (la por supuesto parte del
texto narrativa por tne(lio de. una biparí ición. con tendencia a presentar las situaciones
(le modo antitético (resol uc ión—dificulLid), o por ínedio (le una tripartición, que es la
Itrma más próx irna al ordo natural is (Principio—nudo—desenlace) -
It MG. - í~ 5. Todas las ci t:s corle<pu ttdeIt a esta cd ci tít - Con el iii dc no sutbrecargar cl c tIc tpO (le notas.
Inc liinitít a ittdicar cnlrc pal-cateas las páginas que ci>t<csptíttdett a El oío,a-;oío.. -
¡ 2 Cicetí$ít Pseudo 1: Reídíd it o Ile ti-’ ¡ib Earce 1 it ¡la: Euusc Ii- 1 99 1 >. pp. 78—83. ¡itt vez de las págitías í,re—
ero citar pír libro y c-:tpití.ilti. y:t que se ítala dc una ediciátt biliíígiic en í~í~ cada pasajc [parece cottlfltní:í—
do a doh]c fluman:í. Fn este caso: 1. 9.
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A la largo del texto se producen varias analepsis y prolepsis. El inicio, como acabo
de comentar, es ~<inmedias res». «Una. al parecer, monstruo, bruto o sátiro» (p. 7), hace
su entrada como el bárbaro Corsicurbo: «Con temerarios y espantosos gritos(]» Ip. 7).
San presentados los personajes femeninos y aparece un motivo de gran impoí-tancia pues
genera otros: la señal en forma de silbo, que a su vez dará lugar al de la confusión de
personajes por atedio de una previa suplantación. Flora, la protagonista. «oyó un aten-
to silbo, seña que le pareció conocía>’ y avisando donde se encontraba vio llegar «su por
ella entendido amante» Ip. 15).
La sorpresa de esta ante la apariencia del amante da paso a una analepsis, que se
reduce a detener la acción para explicar la causa de esta situación inicial: ~<Ypa¡a que
antes de alargar el discurso se sepa la ocasión de la inquietud, y ficcióíí rsic 1 dc Floray
la causa de haberse aparecido en aquel la parte el aparente salvajeL..]s> Ip. ID). Estos sal-
tos atrás y adelante consisten en el encadenamiento de cuadros espaciales en los que el
tiempo no constituye la sustancia unificadora del relato. En esta primera analepsis, se
introduce al protagonista masculino. Don Juan Osorio, y sus amores con Flora. El moti-
va de la carta, que tic nc como finalidad arreglar el encuentro de las enamoi-ados, su ma
cl motivo del disfraz corno inedia de engañar la vi«ilancia materna. A su vez. el disfrazb
lavorece el motivo de la suplantación de personajes, que implica un carácter transgre-
sor. Por último, la suplantación facilitará la violación - En su momento Inostraré coma
el carácter solidario (le todos estos motivas responde a lo que podríamos denominar. en
un sentido restrictivo, crunotopo deldesengaño. l)leparativas (le] (lisíraz para poder gozar
de. su amor. Aún quedan elementos de la trama sin explicar y qtíe se irán ac 1 aramio coil
la vuelta al lugar (londe• quedó detenida la acción - Es muy breve la detención en la acción
cao que comenzó la novela, el mamento cli málica de la violación: «dándole a cnlen(ler
cornO no el-a el amanle’> Ip- 20). Las metáforas del honor numcilíada —«disfrutándole
las azucenas de su castidad» a el casi gongorino «diluvio de sangrientas en casi Frías
verlas (le caí-al» (ibid.)— ponen cii 1 za uno de los temas t~ ue 1 tiega lu ncionaí;ín canil)
pí-ccipitadoi-es del desenlace: el honor. A su vez cl lance patético de la violzíción está
preparado mediante un lenguaje en estilo mdi recto que posee recargamíento semánti-
ca y sintáctico excesivo para semejante situación: «le dijo que no pretendiese prevenir
(les y o a la ejecución de su lasciva y torpe gusto», «viendo el furioso y despepitado án i no
de su contrario» (ibíd) - El mamento de la vial ación es sustraído a través de las metálo—
ras citadas.
Quién sea el violador —Don Gaspar Leonardo——-- permite unanueva analepsi s, donde
ya qtíedan aclarados todos los flecos (le la trama. Las páginas 21-29 engloban estas cii—
cuí]stancias: el m(tI iva (leí iiial criado, capaz de dejarse sobornar, y la caí]ftísi ón dc 1
res fruto (leí azar —Páez, equivocándose sin querer, acierta contra su señor—. lópicos
habittíales de este tipo de novelas sc dan cita en estas páginas. La belleza de Floja había
siclo ya ponderada al principia. Apenas sc dice ijada de st) porte externa que no sea la
catnparación habitual con fktres —claveles, jazmines y azucenas—. La alabanza tópi-
ca de laciudad de Madrid queda reducida a «aquella confusa pardilatada villa de Madrid.
ina<lre y amparo de tadasr--.1» IP. 9). A estos tópicos se añaden ahora el de la lentitud
(leí transcurrir temporal quealarga la llegada dcl amanecer, momento del enetíentra cíín
la amada (lírica trovadoresca) (pp- 26—28)1) cl tópico de la naturaleza compasiva Ip. 30
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y p. ~~> Das poetnas intercalados acampanan la melancolía de don Juan, sirviendo de
digresión al curso de la narración, lo cual es frecuente en estas novelas (los Desengaños
aníoros-os de Maria de Zayas no sólo intercalan poemas sino que incluso sirven (le resu-
men final dc cada desengaño). El estatismo espacial se manifiesta de nuevo cii cómose
pasade la compañía de don Juan y Páez a la (le Flora y sus acompañantes cii la Casa dc
Campo.
A esta altura dcl relato, en que la materia narrativa desconocida va ha sido revelada.
la muy-iIidad temporal anteroposterior (leja paso a uita pi-cc ipitación lineal de peripecia.
lances paléli C05 encubiertas -—la tarí ura que no llega a real izarse con Páez (p. 56), los
~ etes que ponen a señor y cria(ia— y la final agnición que conducen la narración
hacia el desenlace, respetando de este moda eí «oído natural i s» que la Rethoric-a ad
He,-enniu¡n prescribía para el tipo de naííación ficticia~3 Más dudoso es la existencia
de un final feliz. Es feliz en la medida quesc recompone el orden social roto por ¡a trans—
g1C5 ~tt (diC supuso la violación, Una vez más, aplazo esta cuestión como otras para su
1 ugar en el presente trabaja.
El lance palético tic la violacian ahí-e el can] i no a una sctic de peripecias. Flora se ve
obligada :í actisar lids¿unente a don Juan con el fin de tener tiempo para resolver la com—
pí-oíiíeti (la Situación: «porque corno no había conocido al violador dc su intacta castidad,
tuvo par bien (le iríputarie a él, con pensamiento (le darle aviso (le ello, hasta que el la di s—
pusiese el desengaño y se ausentase u ocultare» (p-36)- El intento de mantener la narra-cían en los cauces de la verosimilitud se apoya cii píuebas o digresiones que pretenden
sustentar la veraciciad de itt contada. Aval a, como quicie Cotarela. la eortdicíón de ham—
bie de ley dc Sanz. (leí Castilla. el hecho dc q tic toda el cuí-so dc la narración sc apoye cii
datos, prtrebas, (leducciones y- que los encargados (le mantener su honor a salva —es el
caso (leí padie de Flora— pertenezcan al aparato judicial: el padre es Oidor de la Corte y
le ayuda su aín go cl Alcalde. que (lispane la detención de don Juan. efectuada por das
aigu ac i íes. su pri si rin e i nc 1 u st) la citada posib iii(ia(l tie (oit ti1-a para (iescub rir a veí-dad:
<-líaciendr t traer allí ciii eseríharto y verdugo cori las iiisl rumeiítts de dar toriííenta» (p. 12).
El morivt de la falsa acusación es ciei(la porque va aconipañado (le lo (]uc en la retó-
rica judicial latina sc líaiiiaba «probatio» a coiijtinto (le pruebas. La arguiiteritatio que
establece la existencia (le alguna cu ipabi 1 ¡dad parte de un eííti mema: el Oidor, al ente—
rarse de la desaparición dc su hija, propone «cuán justo sería el castiga si hubiese sido,
coma la i mag iii aba, algona fi ítgida simuí acióií lo que había causado sc.mejaiíte al bora-
(o, pties no se había oído jamás cantar haberse visía latí licia ni horrenda salvaje en aq oc—
lía frecucíííada y arbtí ada ribera» t p. 33). La canfirniac ión de la fbI sa acusaci órt prace—
dc• dcl halla/go del tras 1 a(lo (leí papel q tic FI oía Ii ab ja cclviada a Do u Jua Ii: «Coiili ríííaron
la dc pos ic ióíí de FIural par verdadera, y sin otía exaníen, pues no era necesario ... 1»
(p. 37). Nótese la utilización de té rm¡nos técii cas, a lo qcíe hay que añadir una íurueba
defiííitiva: encuentran a Don Juan y Pácz can los trajes descritas en la deposición. En
esta diveigencia eíítíc lasapariencias y la veidad se alije pasa una verdad sieííípre dudo-
Sa, pues aunq tic 1 )oíi Juan no es cuípable de y ial ación sí la c~ (le pretciiderla.
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Entodo casonos encontramos ante la que la retóricajudicial llamaría «status coniune—
turalis». Flora ha sido violada, se le ha encontrado un papel que corrobora la imputa-
ción de culpabilidad y don Juan es detenido con el disfraz aeusadoí. la canjetura de su
culpabilidad se inficie de las pruebas al no haberpodido determinarse con exactitud que
existe identidad entre su persona y la del monstruo, si bien los alguaciles exclaman al
ver las pieles: «Aqueste es el cautelosa monstruo» (p. 39). Todo el proceso está acam-
panado de las implicaciones qcíe tal del ita tiene en una sociedad fuertemente jerarqui-
¡ada cuya eje. al menos <poético», se basaba en el honor14. No obsta para que. según
tal poética del honor, el deshonrado deba mantener el sigilo sobre su deshonra porque
la divulgación de su ofensa aumentaría su deshonor. Para ello se reecirre en esta novela
al enciaustraníiento de Flora y a la prisión de dan J cían, intentando no cometer sobre él
y-ialeneia alguna por ser deudas sciyos personajes que octipabun cargas honrosas («el
respeta» a ellos debido —Pp. 57-35—----). A la madre y compaflía doméstica se las man-
tiene engañadas y al nial-gen.
Dada el carácter de acusación fundada. don itían no puede más (¡ ue enílicar la mi sula
táctica dilatoria que Flora: sólo viéndola acepta casarse y el lo lo hace «por no poner su
reputación en avciitu -a. sí acaso le forzaban a qcíe se casase~> (p. 42). Es preciso desta-
car que en esta nuyela apenas existen (iiáiogr)s. la voz de las persanaj es se nos tians—
mil.e en estilo i ndii-ecto Sólo las caitas de Flaia a los poemas de ffitn .1 Lían ttO5 repia(ici —
ceo la voz, más bien el estilo, de un personaje. Parece que el lector estuviese ante la
relación de un juicio copiado por un escribano. Téngase en cuenta adeííiás que 1 (t5pape-
les (le Flora adqciieren la can(I ci Oil de pruebas: en el primer caso, ya -eseñada. para con—
fi rínar la tic u5 tic i ()n : en un segu íd o caso- qtic a11(3ra veíenw s - para je u t ar la acti sacian -
La peripecia de don Juan en que, (le esperar el goce (le su anior. pasó a estar encar-
celada ti-as haber Jerdida la virgi it dad de Flora pala sí. se agrava can la huida de Flora
la noche en que él Iiubiera sido exculpado. La lainentacion (le las (iesgracias priincías
(Pp. 44—46) iesí)on(le aciii niodela acabada (le (Ii secírso etórico ecilto. El en lado del Oidrr
y el Alcalde se vuelven contra Don Juan al que no se le creen sus excusas. El proceso
está prácticamente concluido: « - - - ¡ y confiriendo el CaSO, sc resoix erad que a la si gríien—
ce manana se fciloiinaria la cacisa (le oficio. pues jcizgaban íííás pertinancia en don Jcían,
que no inocencia (leí di sgttsto que el los padccíanj - - - » (p. 54>).
El afán de sercn idad que (lebe píesidi r al uez. contrasta can la pasible acritud de las
mtijere.s - Por el o. ci Oidor las mantie nc ignolantes (le los sucesos. «can que execí sarian
otra novela de tragedia>’ (ibíd. y Esta alusión utertextual intlicaría la alie ión de lasmuje-
res par cl n ti ~O (le literatura escabrosa (j ue pa(lrítln cci en 1 os estrados 15 El hombre
asome sobre sí toda la responsabi 1 idad, pues la ni njer no sale (le la esfera domésí ica.
q tietianda la púbí ica reservada para el y-arón -
-a novela, que hasta ahora se había manten ido dentro tic un afán (le veras iniiii 1 ucí.
se precipi ta en delalíes i nverasímiles - Dejando al margen itt convención de i nterealar
prcmas, adecuados en este caso a la situación, la huida (le ¡1(3ra estí Ita un tanto i nere—
A otérico Castro; ¡Xl ea o-as obseuvtíc ¡í.íoes «ílsíe el co’tceplo cíe] síuSr It 1 s si e los XVI y XV II-- - ea
Reí>.Oo ¿le l-’lolog¡o l-<joinolo 3 lUí 6>. PP - 1 — 5(1.357—385.
¡<José Deleito y r’ioiícla: /o ¿uuííft-e Ii: c>oo Y/él ¡aoJo ( Nitídrid: lispasa (:¡]pc. 19541.
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ible. Está bien que la exeusa para bajarse de «la tachonada falúa» (p. 47) fuese que«que-
ría pasear cierta encogimiento que sentía en una pierna» (ibid.) pero que lograse des-
pistar a «un venerable y antiguo escudero de su casa, y [de.] una criada de mucha satis-
lacción, quien desde niña la había criadas> (ibid.) y a otros criados entrando ene! zaguán
de la casa y escapando, mediante entradas y salidas en habitaciones a! modo de vode-
vil, parece excesivo. Precisamente, esa guarda hace pensar la importancia de que Flora
estuviese vigilada. Lo veiasimil, entonces, consiste en que el Oidor crea que «hubiese
sido traza de don Juan, y que par aquel camino industrioso, porque no se aclarase su
mala ejecución. tuviese quien la desapareciese» (p. 49) así como culpar de complicidad
al viejo y a la criada. La inverosimilitud de la buida, que el propio narrador pone en cues-
tión por medio de un personaje, permite intensificar el nudo de la acción. Momento cli-
mático de las cadenas y del aviso de la inminencia del castigo.
Sigue a este vértice un anticlímax, una rehaja de la tensión narrativa: un poeríla inter-
calado. Esos versos tienen un carácter convencional: el enfrentamiento de contrarios
expí-esado con un tana conceptual al modo de la poe5ia (le los trovadores; por supuesto
que a través de los tópicos renacentistas (agua, fuego, llorar, el bien esperado en mal
convertido, etc). El final del poema da cuenta (le la idea barroca del desengaño: «Can
(ILe rico de temores! y no pobre de amenazas.! la razón me persuade! que no fíe en cosa
humanas> <p. 52).
Sin embargo. un htímbre encadenado, acusado falsamente, segura de un próximo
castiga qcje, pcies es crimen de honor, tendrá consecuencias ciertamente luctuosas, no
suele dedicarse a cantar melancólicos versos. Pero las inverosímiiitudes eonti núan - Al
amanecer llega, en el última instante, la eaíta en la qcíe Flora exc u lp-a a dan Juan. Enella
se explica la verdad (agnición). No obstante, la prueba que refuta las pruebas que con-
firmaban la culpabilidad debe ser verificada’ 6 La declaración de Páez y la confirma-
ción par (ion Gaspar acaban por convencer a los jueces
Lo que resulta inverosímil estriba en que dan Juan, exculpado de repente, no pre—
tenda descubrir el por qué de esa súbita mutación.
El día anterior no era creída y al día siguiente es puesta en libertad «mediante los
odie os, viéndole llena de lágrimas los ajos, ¡ .. 1, ya compadecidos tanto de él y de su
inocencia» (PP. 58-59). Más aún, teniendo en cuenta el interés de sus antiguas carcele-
ros porq ue todo se mantenga en si lene itt, no parece cícíble que baste can la clauscira de
FIoía-
La sentencia de los das jueces de la causa es lodo un ejemplo de ~<peroraliO»o con-
ci us ión del discurso. Herenn io la (Icline como «Cancí usio est artifie iosus oratían is ter—
mínu s» l~. De las tres partes (le q cje consta —enumeración, amplificación y mi serícor—
diat ~—— sólo se utilizan la primera y la tercera. Par misericordia se le deja libre
Eít la lev ¡adía. por cjeíttplíí, se hace constar para el caso tIc presírilí aílpabilidad qríe ->No es válido cl
l.eslííttoítio de cían solo coítrra nadie e’t críahlílier caso de pecadí. culpa o delirsí. Sólo por la depítscoít (le di»
[1 tres tesligos sc podrá fallar Llíta cacísís (Dl. 19. 15>. eít la SilVio del Pregeino. cd. l.í.íis Alonso Seblihel ( Eh-
bao: Eg¿í-Meí.s¡í¡cro. 1993>. p335.
‘7 Ciccítmn. p. 67: 13. 1
8/buí. p. 69:11.3(1. 1
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(misericordia inducida por las lágrimas y las protestas de inocencia). La enumeración
corresponde en este caso alas actualescansiderandode las resolucionesjudiciales. Véan-
se algunos fíagínentos:
«<Ir-reítiií<íb¿i íí ¡ . / ¿lejo ríe fil,re de síte <«¡íd píínir, p diflí ¿lo/e /--- / <lO byte 5< por
,n> ¿sto el ¡‘*0’: ql¿e po ja si Oídí cl dueño dcl ¿le/ño que si se /1 0/3/era dc espe¿ o/ru 1/rs —
/1(1 ¿lO /10</ru ron su/e ‘-a,: ¿/1k /0(1(1111) c/oedu/3(r lugo r /301(1 ¿ as/ig¿í ¡le. /la/,ieíu/o ¿¡¿lo el
plilJl0, 11101 cC/Ordr la .¿a/ídr¿ ([1< ¿110/itt ¿le ¿/01/dO Se íra/>m OO~¡Ii ¿¿¿lo Oc/Ile//rl 0/1051‘III —
tío d¿tS(W8lU /901<) ql/O ¿ 0/)0< ¡01/dO ~gí¿al el í,rco.o, su ¿¿ir/lía¡cl, lo 5 1(1 y/liso de los de/ii—
¿/0< /v’s/3eto s ¿le sIr ‘¿¿IIg ¿e. no rí ¿¡tic 0151/1<1 [/8) (l</l¿¿qí.re ¡«¿[<1 1<1 silva, Sr ¿1<4<1 inI el)
estado s- a /-/o¡a rl) ¿1 ¿/110 halan tollla¿/r, » (~í~58—59>.
Val viendo a los inverosímiles, sólo el desengaño puede explicar la súbita conversión,
pero no nos es presentado, tle cío mo(lt) psicologicamente plausible, la transformación
interior (le don J cian- No entra dentro cíe 1 os cánones de la verosimilitud que. aun sien—
do indirectamente culpable, otoigue una fuerte suma en bienes sueltos a su amada. Ni
sabe ni quiere saber si ha sido engañado por su dama. Ha de repetirse que sólo el desen—
gaño, no ex pl icitada, puede dar fe de una renuncia al mundo tan tajante - En el apartado
correspondiente, daremos cuenta de cómo el auténtica desengaño, que se pradcice al
enterarse dan Juan de que su absolución se había resuelto tvediante ra7.ones mentirosas.
1 protagon i 5—permite ¿)bservar rada la novela desde el sentido linal de ¡a resignación de
ta. En ci erta modo. los jueces prevarican contra (ion JLían, pero la justicia h u man a se
funda en el imanteni tu ienta (le los codigos oficiales. Respetarlos es jusla.
De todo el ariál isis llevado a cabo en el estu(l ir) retórica—poético pueden espi garse
tres cane1 usianes. Pri inera: que dicho esmcíd O del ciato m ucstia que lía sido constíciida
teíi ienda ni ox en cuenta la retórica judicial - (ada u nií de las parles del discurso. deter—
Illina(ias por la preceptiva clásica, es susceptible de ser indicada en el texto. El «exor—
d ití» y la «narratia» aparecen juntas mediante el empleo del coní icozo « iii media res» y
lassucesivas ¿maiepsis y prolepsis - Se capta la ateneion (leí lector —ití i MOO (leí «exordio»
con u n inicio climático y que, par otra parte, determina la «(liv 15 a», es decir, la parte en
qcíc se (la a conocer en qué se está de acuerd&) x’ en qué hay conti-overs i a: vial ación de
Fluía, i(lenti dad (leí y-iala(lar. La «argunientatio» se desarrolla gracias a los niotivos de
ficción: disfraz, carta, paliel. falsa acusación, huida. conlesión de la verdad, ele. Tania
sí ryen estos motivos para la «canfírmatia» corra para la «confutaba» - Los motivos de
ficción aperan en el relato como «probatio». Por último. la sentencia absolutoria y su
argumentación funcion¿m como «peroratía’> o cancíos ión. Pueden distinguirse, final—
mente, en la disposición del reíato das grandes bí aques: u no que, mediante sal tos tem-
poralesatrás y adelante. ptesenta todos los datos de la fábula. cortespondiendo toda ella
a la narración; y otra que es t¿tdo el proceso ¿<judicial», que se desaríalla linealmente.
respetando así la mayor yerasiir u cud (leí ardo nal u mlis.
Segunda ctnclusión: la <¿suilvitas» a «iacun(iitas» es lograda también mediante los
maliyos de. ficción - Eslos generan el lance líalético propulsar del relato: la vialación - A
partir de esta, se genera la peripecia de don ician, agravada por la bu ida de Flaía. lo ecíal
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desemboca en el desenlace mediante una carta que. como en la novela bizantina, desem-
peña la función de reconocimiento y restauración de la verdad. Restauración parcial.
pues sólo Páez sabe la identidad del violador Se cumple la presencia de elementos que
suspendan el ánimo y admiren, coma le acurre al l)rol)i(3 don Juan:
«Y el aP/cirIo don Iíía,í 01/ sil 0/O usora, un/lo hado ¿le muí tos la/icrio tos níl>cí /0/1 tís
rl la Ir/Cian noa foso ¿¿sí niel /i¡itne¡ ¿ -ní so ¿saíno de las ¿/espírnh sra c¿/idos¡ - - - 1» ( p - 5 1>
Elenientos coma: esperanzas, sospechas, desastres inesperados, miedos, dolores, ira,
etcétera. El (leseada final feliz depende de cómo se mire. Para la familia de Flora y para
ella, ciertamente lo es - Para don Juan no lo parece tanto Con respecto a la veros i(iii
tcíd, se han señalado en las páginas anteriores algunas quiebras.
Tercera y última conclusión: tópicos y convenciones del género de la novela corta
funcionan a lo largo del relato, dándole cierta rigidez, sobre todo en lo releí-ente a uii
lenguaje de gusto recargado. Por ejemplo:
Y el? tío rstos /10k)5<11)1 ¡¿>/1 tris y ¿ -oofrís,oo es de ¿ -1/nido 1 OíllOSO ¿/¿‘ Ir O ia Ok/ti ce tic-
la 1/01-fil í-/íí:ís (II-05 s’ ni/o o ¿¡nisi rl! A/< 01<1< ¿hoz o ¿irode 011<> dc los /,¿í1 míes lítílíñí ¡¿*0 —
uío<-¿¿lii Ilegaí- un ¿<ir -h e O 5(1 Irneít¿í. y qr¿c en te//día cIa ¿‘1 dcseí¡í~’eno tít si¿/, í<>íiítst/. - - »
Ip. 46).
Poemas i ntei-calados. monólogos de enamorado melancólico, imprecaciones a la
naturaleza, descripciones tópicas de la belleza de personajes o ciudades, completan una
elocución que presenta numerosos tecnicismos jurídicos. Poca descripción y ~(3C(t5diá-
logos completan el panorama del plano de la expresión de esta novela. No es esteel lugar
para un análisis formal. Solamente apunto algunas características. La parte del discur-
so tlentiminada « memorias> no posee ninguna fcinc ion en los textos nariativos, mientras
que la «actios> procede de la propia persuasión del emisor, que en todo relato es voz de
personaje. Par otra parte estas están delineados más que construidos en novelas cortas
como la piesente.
ANÁLISIS HISTÓRICO-CULTURAL
Con el fin de sentar las bases necesarias para el estudio del aspecto festivo, sus raí-
ces y derivaciones en la novela que está siendo examinada, es conveniente fijar. en la
medida de lo posible, qué relaciones encuadran El monstruo.., con celebraciones19 donde
se diesen cita la mojiganga.
la mojiganga, palabra qcíe agrupa como titulo todos estos relatos, tiene que ver con
la alegría festiva, can el gusto, término unido como complemento regido a mojiganga
en el titcílo ya mencionada. No es este el lugar apropiada para llevar a cabo un estudio
¡ ‘Juan Felipe Vil í ar Dégaito .« Es~,ac o. tic inpo y l3giírac iri it en las ccl ebraciones esflaIiO las del Barrocíí».
en Ictias tIc De:, sto 23. 611 t 1 993), PP. 45—69.
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del significado de este género del llamado teatro breve. Huerta Calvo apunta, entre los
múltiples sentidos del término, las das acepciones más usuales en tl siglo xvii: como
festejo carnavalesco y como pieza teatral breve211. Ha de distinguirse la mojiganga dra-
mática de la no dramática, teniendo en cuenta que no había celebración sin la mojigan-
ga correspondiente. Las mojigangas eran, por tanta, mc’y frecuentes en todas las cele-
braciones ocasionales, ya fuese con motivo del nacimiento del hijo del rey, ya fuese con
motiva de unas bodas reales, etc La mojiganga no dramática, que es la que interesa en
relación con esta novela, consistían en desfiles callejeros donde la música, el baile y los
disfraces ridículos o cómicos eran los elementos esenciales:
«Ltís ¡¡i<150t1rtinltis pí tk0510¡ i<>5 /3/0/0005 2 /í¡Ii¡tfl-&s< tis <ti???«O CIV <n¡I¡it/[ti les< tís
¿oíl ¿<r/ ¡¿¡ño ¿¡tI /C>IiClO 5?)’? 05/nt? destí< o¡í¡¡>tis¿ití¿i. &/yií¡ fl-n¡íítí.í- ¿le ¿-¡in-r-¡r-ííhííie¡í to y /ní í—
/iciptínión nolrn tiva jáerní <íd esn-rntIrio: ge¡/e¡<¡5 ql/e ¡‘tItl¡kíi??t3.V tle,io¡ííintí 1 ~ ((‘<1 —
¡mí lt’.v, cii <</0??«1 ¿/00 111)0/? ¿‘5/3et ttK<llO 5 ~ ¡Iki/3C/<iO?) >2) -
rl ucría u-áívo señala la diferencia entre las mojigangas, asacíadas a lo cómico y lo
burlesco, en relación con los aulas sacramentales22, cuyos motivos musicales serían mnás
acordados23
Una vez establecidas estas ideas, de modo sumarioy muy parcialmente, de acuerdo
can los intereses de este trabajo, conviene acudir a la novela escogida para comprobar
su utilidad. No ha de olvidarse en este análisis la operatividad de los motivos (le ficción
coinectados a celebí-aciones populares de raíz estacional.
La novela comienza con la brusca aparición de un 8<al parecer monstruo, bruta o sáti-
ros> (p. 7), que infunde temor a las damas que pasean por «la tan agradable como her-
mosa ribera del arenoso Manzanares» (Ibid). El monsti-uo es descrita como un oso en
cuanto asus facciones, «vestido de pieles malhadadas a trechos’>, llevando en sus manos
un arco y sobre uno de sus hombros un carcaj (pp. 7-8). Las mujeres, espantadas, huyen
ante la apariencia de este «aborto racional» - Sólo Flora «se quedó oculta entre lasredes
sutiles, unos tejidos mirtos y parras’>, tras esquivar a su madre y sirvientas «fingiendo
ser acbaque corporal el ahí-asado deseo qcíe traía en el corazón.» (ibid.). Gracias al silbo
convenido, se encuentra con «su por ellaentendida amante», cuyo parte exterior le cao-
sara «cm pavor irremediable a su vida» «a no tener en la mente lasespecies del movible
seí que imaginara» (p. le).
Este breve resumen tiene por finalidad fijar el ambiente de la escena El monstruo
posee una apariencia brutal «si bien en el movimiento y disposición del talle se demer-
minaba era aborto racional» (p. 8). Su prosopografia comnbina elementos de una doble
procedencia. Por un lado, recuerda a la figura del «boina selvaticus», de ascendencia
tnedieval y pagana. Su paganismo está vinculado a la reliniosidad de los pueblos bár-
2/) fl-cí¡¡ri breve ¿le lo¿ si y/o> so. .s wí. cd. Jas i cr 1-1cierta Calva ( M idrid: Tícírus. 1 985). p. 6(1.
2 [ J ¿‘sé María Díez—E ¿írq tic: El teníti-hí iii el siglo sra. -1 i st¿tri a Crí) ca de la 1 .i í eratura Hispánica 9 M adíl tI:
Taaruís. 1988>. p. 21(1
22 Tr-tíl,o brev p. 64.
23 José María Diez-Eorque. p. 21(1.
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baros. El hambre salvaje posee connotaciones sexuales: el hombre del bosque, de los
principios espontáneos, naturales, genésicos. El temor aestos hombres proyecta, según
la teoría psicoanalítica, los deseos reprimidos por la inevitable vida en sociedad. A la
vez, un detalle histórico proporcionado pornuestro autor puede anclar esta figura en la
época:
«le inmnígiíí¿í ríní serC/lgW/ sní Ivaje, CiIiC3¡rC) de ¿in/aeilo.V /30/505, /3ri1 /iriiie r tel? ido e¡i
C/n/I/ellnl ¿-asní nie /-e¿-,-eniC-ioii los Reves Catni/iros nie &ííaiia nílganos sdvest¡-rs y e.vtrní—
¡I<Is ¿//i/i?3C/l es» ( p. 18).
Por otro lado, su presentación tiene que ver con la mitología gíeco-latina. Carcaj y
flechas se asocian aCupido, dios del amor Además, Flora espera en unos «tejidos mir-
tos y parías», vegetación asociada aDioniso. dios del vino. Las bacantes entraban en un
éxtasis arrebatador con evidentes implicaciones sexuales El disfraz es, dentro de este
esquema, un elemento transgresor. Destruye los contornos individuales y, por contra,
«el cuerpo grotesco es un cuerpo en movimiento. Noestá nunca listo ni acabado»24. En
nLiestro3 caso, el carácter grotesco es manifiesto en la apariencia. Hasta tal punto que
Flora la teme si no supiera la causa de la mudanza. Enel momento de la violación Floía
no sabráqciién es el agresor Li disfraz como mnáseara transgredirá el orden oficial median-
tela agresión fálica, vinculada a la fuerza cósmica del cuerpo gíatesca. El carácter vio-
lentador será analizado con mnás detenimiento al llegar a la escena de la s-iolacíon.
Volvamos sobre la superposición de rasgos del paganismo «popular» y el culto. Hay
un dato de suma importancia para determinar la trabada cohesión intratextual de la iso-
tapia cultural. Se nos dice que la aparición del espantoso monstruo se produce «una
manana de las pueriles del Mayo» Ip 7). Si damos un salto hasta el momento en que es
recibida la caima de Flora por su padre y el Alcalde, encontraremos que está fechada eí
seis de mayo Ip. 55). Ateniéndonos a la cronología interna del relato, la violación se pro—
(lujo el (lía anterior y la disposición de los preparativos un (lía antes: el 4 de mayo. Es
decir, en torno a la fecha del 3 de mayo. día en que se celebraba la festividad de la Cruz
de Mayo) (en la actualidad esta fiesta ha sido trasladada en el calendario litúrgico roma-
no al 14 de septiembre).
Es preciso tener en cuenta que en muy pocos días se celebraban las festividades de
santos cristianos que se sciperponían afiestas paganas anteriores al cristianismo. La Igle-
sia buscaba con ello asimilar las tradiciones precristianas a las suyas propias. Aún así,
aquellas po)seían la suficiente fuerza comopara traslucir su origen porencima de su adap-
taciónoficial. Caro Baroja señala que «rEin la mentalidad popular española mayo es con-
cebido como el mes del esplendor de la vegetación, el mes de las fiestas y el mes amo-
roso por excelencia»25. Los tres elementos se confunden y se complementan, pasando los
vegetales a ser símbolos amorosos y it)s amt)res a símbolos del esplendor vegetal
24 Mijail Ea¡tin. p. 285.
15 icilios Caro Baroja: InI ¿sia¿.-iJíi niel riíiIr¿r lirsIrí.8 poliulí//es ¿le //nao Cl Srio Ju¿¡o (Madrid: Tauro» 19791.
p. 18.
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En relación can esta fiesta de la Santa Cruz, se encuentra la tradición pagana de las
mayas26. Aunque coincidía con el tres de mayo, se extendían a lo largo) del nies Carac-
terística de estas cclebíacit.>nes eran las enramatias de tipo amoroso, colocadas ante la
puerta de las jóvenes elegidas como rei las o> Mayas. o ante las puertas de las novias.
Este hecha tiene una consecuencia en nuestra ciato. Era frecuente el casamiento de
mayas y mayas (lebiclo al mnayor tramo y a la mayor laxitud tíue las fechas permitían.
Estos casamientos debieron (le ser frecuentes, pues la Constitución Quinta de las Sino-
dales ptíbl icadas en 5 igfíenza en 1585 pralí ibía tales bodas 50) pena de excomunión27
Más aún. Bu rkc aptinta que «a los piadosas no se les escapaba que el árbol (le mayo era
un simbol o lál ico)>s2t
Sin embargo, la relación entre Flora y tlon Juan. aunque sea gozada por un tercero).
don Gaspar. debe ser Vista también a la 1 cíz de la celebración del 1 de mayo. festividad
de Santiago el Verde. Durante este día se celebraba una romería que se encaminaba a
una erntima sitciada en el paseo) del Sotilia2U En efecto, era este el lugar convenido por
FIara l)ara que (Ion Juan apareciese can scí espantosa figura, si bien la decisión (le la
madre tcícrce el rumbo de las acantee iv cutos y facilita los deseos (le don Gaspar. En
estas romerías elan habituales las reí aciones eróticas. En Zabaleta se critica la necedad
ole 1 os hambres en aiqcí i lar coches para sus damas can el fin (le hacerse gratos y comtse—
gLí ir su s favores. Queyeda tittíia un poema satírico « Buscona í cíe btisca cm coche para
el So>t i lío> la y ispera»- Por último e taré una versas cíe mt l¿rCiCk/ soslíe¿-líosní de Jcian de
Alarcón: « ¡ Ya (le ce los desvarío ¡¿Quién duda que la espesura! del Sutil lot sitio os diat>~<~.
Se a
1)iavechabai] bis apartados que la vegetación ofrecía en la ribera (leí Manzana-
res i)ara cumplir los deseas de las parejas - No es extrailo) que las madres vigilasen a sus
hijas para ‘nipedir que las galanes se acercasen - Esto explicaría cómo de tan díapara otro
la madre cambia de opinión sobre el lugar cíe paseo. Así, en el papeí que cus-ía Flotra a
don Juan informa qcíe so madre ha olecidido qcíe « saldremos al Soti 11(1 a pasearía. exc u—
sando el que sea a la Casa de Campo. po>r no sé qué antojosas so)spechas, que nunca le
faltan, y de piesenre trae» Ip 15). Al camubiar la salida, el narrador ofrece como) pensa—
do por Flora, ante la presencia del monstruo. qcíe ial cambio se debía a que scí madre
había mudado cíe parecer, «por el fin que ella so>la sup~»s Ip. 19). Por otraparte. la madre
vigilante es un tópico de la lírica galiega-portuguesa: la madre que impide el encuentra
de los enamorados.
Sin embargo. la vegetación donde se produce la violación tiene más que un carácter
real u no simbólico): el de la fusión de los símbolos amorosas y vecetales - Si del Sot ilío
dice Zabaleta que « [Hl ay unos árboles. u i ni ochos, ni galanes. ni grandes: mnás parecen
2/- José Dclcit¿í y Piñuela: Jio,í!uiéo se íluíeíI¿— rl juííeblí¿ (Madrid: Espasa—Calpe. 1954) p. 29.v ulio Caro Baroja. ji. 66.
28 Pc-vr Iliírke: ¡ni iI/Pi í-¿í po¡ííí/no- lii mí E¡iío¡íní obon/rrímC¡ (M:ídrid: Aliait’.a tlííiversidad 199 II p. 3(11.
‘5 Soíbíe la repreítsióít de los excesos de tal romería. véaase los coítocinlíís coitteitiarios de Zab:ilela. Jcíait
de Zah:ílela: El ¿lírí í/¿ flí-síní ¡vii mí oíníñníiuí¡ y ¡inui Ini Inhínir (Madrid: Cast:ília 1983>. PP 39tf4 17.
iii l—ranciscti (le Qtíevcdt: l’ríe,siuí n-oíííplí-tíí. cd. José M¡íntícl Blecaa 1 1981] (B~irceloita: Planela. 198321
e. ~94.Jo al Ruiz (le Alarcón: Iris pníí-r-rlr-s os-ro. Lní -e,rlníni »os/>en-ht>tní. ed.i aart Díez:í y Teresa Ferrer (E ir—
ce loaa: Pl ‘nc la - 1 ~J/(61, yx ¿543—645 - p - 1 SIl - Sobre las Iiestas cciebí-ada» en el Síu i lío ptícden leerse eít esta
ni sní:¿ ¿thra los versos 655—748.
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enfermedad del sitio queamenidad influida»31 - la Casa de Campo, aunque tuviese mayar
frondosidad, no llegaría a la descripción presentada por el narrador:
«se .fm,em¡i e¡ítraíinlo p<>r un fres<~i y r¿íci¿¡do c¿dlejon, pCibellCinCido de esí,íeralnias
nie A b¡il, p~~r doííde C-anhínC/rorI iíit,-,n¿.-ná¡i¿íose el? el selvaje tol¿Io ha.otní la ¡nn>ntana Cíe
a¡in>.m nírí-ní¿simna¿ios r:nigr~ilos de ¡nCiCireselvC/, esirer:haíuente u¡íidos y ¡nezclados oCin
ICI?/C15 57 iiernín,sas rnknas nie e/ittreíítes. si usníd<,s (C3iores» (pp. 35—36)
Esta descripción idealizada puede compararse con la ya mencionada fusión de sim-
bo>los amorosos y vegetales. Más aún, el nombre de Flora guarda para si una dimensión
igualmente simbólica. Caro Baroja destaca el hecho de que «LC]onfundir a Flora con
Venus en una mitología convencio>nal y dar como origen de las fiestas de mayo en gene-
ral a la <Fioralia». lo hicieron bastantes humanistas de la época del Renacimiento a
que no>s referimos»32. Que Sanz del Castillo co>nocía la cultura oficial es innegable,
teniendo en consideración el manejo que hace de la retórica judicial en este mismo) rela-
to. Por ello, es perfectamente admisible que combine sus conocimientos de la cultura
poípular y oficial.
Ha de señalarse brevemente tres notas; una corrobora el carácter folciórica de esta
fusión vegetación-amor en la época primaveral: otra colateral con esta, de raigambre
helénica, vía última vinculadacon la figura del ~<homoselvaticus». Para Frazer la mayo-
ría de lo>s matrimonios rituales antiguos y mo>dos los de carácter folelórico provenían de
un colla primilivo. parte del cual consistía en la representación del matrimonio de las
divinidades o númenes de la vegetación. En segundo lugar, «por lo que toca al matri-
mo>nio de la reina de Atenas con Dyonisos y a laspequeñas Daedala en Beocia, las seme-
lanzas con los matrimonio)s de mayo> so>n de tal índole que no se pueden relacionar con
provecho excesivo>s3-. Y en tercer lugaí, en la fecha de San Juan, día último) de prima-
vera, también salíaunarepresentación del mundo> vegetal, figurado porun hombre cubier-
to~ de ho¡as. Lot íeveia cm texto clásico. ¡-CI níañana de San Iur¡n en Madrid, de Lope de
Vega. que ponía en relación esta figuía con mascaradas.
El matrimonio se considera consumado con la realización del acto sexual. Sucede
en esta no>vela que la co>nsumacion implica cuestiones del ordenamiento> so>cial —ho>nor
y casmigo>—, qcíe separa a este relato de cina manifestación exclusivamente foiciórica.
La violación constituye un elemento transgresor (leí código oticial. Del mismo modo.
el disfí-az rompe con los limites habituales del cuerpo>. Pero> tanto el disfraz como la vio-
lación no> significan. en la noívela de Sanz del Castilla, la--alegre superación de las trabas
ideológicas oficiales.
Se advierte lo qcíepodría denominar-se una aetitcid meta-celebrativa. El motivo deldis-
fraz es utilizado haciéndolo constar corno elemento) integrante de las celebraciones del
momento. Páez «dijo a su amo cómo había visto en casa de un alquilador de vestidos para
comedias, do>s, becho>s de horribles y fieras pieles de varios animales, que habían servido
iton cíe Zabaleta. p. 399.
32 itílio, Caro Baroja p. 1 1(1.
i3 //í¡r/. p. 115.
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en la ciudad de Segoviaen unos autossacramentales, que en ella se habían representado»
(p. 17). Auto sacramental y disfraz remiten acelebraciones. La ruptura del orden social,
encarnada en la violación, está integrada en el ámbito de la calley en sus manifestaciones
populares. Pero este ámbito ya no es, como Bajtin aplica a Rabelais, el del <tiempo feliz»
que impide la perpetuación de lo antiguo y no cesa de engendrar lo nuevo)y lo joven34.
La violencia sexual como injuria no supone aquí la negación de lo> viejo y. en cam-
bio, la afirmación del devenir. Por contra, implica el quebrantamiento del orden social
desde dentro de él mismo. La dimensión cósmica de la fiesta se ha perdido en beneficio
de la superestructura ideológica que rige la so>eiedad.
El disfraz, operante igualmente como) máscara, se convierte en El monstruo.., en el
motivo conductor del relato. Disfraz o máscara que encubre el delito. Su carácter gro-
teseo no contribuye a la superación de las fronteras entre el cuerpo) y el mundo. El dis-
fraz en sí guarda el recuerdo del mundo transgresor como alternativa a la seriedad. A
pesar de ello, se superponen símbolos del mundo cLilto —carcaj y flechas—. El aspec-
mo procreador y cósmico del cuerpo deja paso ala satisfacción de los instintos sexuales.
La figura del hombre salvaje, como se dijo. potenciaba la imagen de la lucí-za sexual. El
disfraz como ocultamiento de la identidad favorecía a su vez el despedazamiento de la
individualidad en favorde la exaltación cósmica de la vitalidad universal. Frente al indi-
viduo como hoimbre delimitado, la Humanidad o el pueblo se mostraba en el cuerpo> pro>-
creador, cuya actividad sexual simbolizaba la abolición del temor cósmico.
El simbólico nombre de Flora remite a las divinidades de la vegetación fundidas con
el amor. Por otro lado, la estación primaveral y el mes de mayo acuden al esplendor bit>-
lógico. Más aún, el personaje de Flo>ra ronda los quince años (p. 22). edad donde la madu-
rez sexual de la mujer ya estácuajada. Flora, símbolo de feminidad, y el mo>nstruo. pro-
digio fálico, implican la fertilidad de las aberturas corporales. Además, la unión sexual
se produce en medio de una natuialeza frondosa. La condición fáunica del monstruo> y
la fértil de la doncella corrobora la afirmación bajtiniana:
«Asf el Cuer/ío grole.Vr.-C) ¿i/3C/Ie<Ce un fa<.í¡adní ,s in suiíerficie ¿ermníd¿í ir> íííis¡no qríe
sin fi.~-ionríí¡íí¿ e*/3¡esilni: está enn-Cir¡in?CIC, VCI sení /3<ir ICIS pro/i./anhCiC/Cies /t<i/?ICiCIV >0
5/O jior /05 é.VC¡ece¡I<inI.V nipias ni ini re~íroniuc<ioím, Ci /0 <n)I?ne¡iniot/.
Este nuerpo n¿í,so¡-í,e y da Ir/a, I<i¡?la y ¡eslílave-a~~.
Sin embargo, el disfraz, como se ha dicho, es el modo de tapar el delito de un paíti-
cuiar. Flo>ra, por otra parte, resiste el ataque. La violación se resuelve en el forzamien-
to. Forzamiento> se emplea en su doble sentido: violencia, pero> también quebrantamiento>
de la voluntad de tina persona. Las metáforas acerca de la virginidad de Floía introdu-
cen el tema del honor y, por consiguiente. de la transgresión de lajerarquía social Pero
no sólo esto, pues la intención de Flora, al escribir a don Juan. era decidir a éste a que
cumpliese sus votos de querer casarse con ella: «Pero atendiendo Flora a que don Juan
u Mijail Bajmin. p. 89.
35 Ibid.. p. 395.
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se detenía más de lo que ella había imaginado, si menos de lo quequeria[...], echán-
dole un papelL...) le dijo[...]» (p. 13).
El amor como fuerza liberadorapierde su función transgresora. Actuará, en estanove-
la. como lid de balanza entre honor y engaño. La resolución del conflicto acaba en el
desengaño del protagonista y en el triunfo de la cosmovisión oficial. La virginidad es
<~joya» cuyo goce provoca un «furioso y despepitado ánimo» (p. 20) pero cuyo mante-
nimiento no debe ser puesto en «archivo) de vidrio» (p. 34). De ahí el ahínco con que el
padre busca las huellas de la deshonra a la vez que «previniendo que los criados se reti-
rasen allá fuera» (p. 35). El fiel de la balanza es símbolo de lajusticia. Lajusticia recom-
pondrá el honor pero a cambio de otro engaño, el que padece don Juan. La justicia poé-
tica no tiene cabida en la superestructura ideológica.
EL DESENGAÑO, CUESTIÓN DE AMOR
El honor y el engaño vienen arepresentar los dos extremos metáforicos de unabalan-
za cuyo eje o fiel estaría sostenido por el amor. Estos tres grandes bloques temáticos
están organizados por medio de motivos de ficción En este capitulo se intentará mos-
trar cómo el amor acaba decantándose del lado del honor con la consecuencia de que el
platillo del engaño dé paso al desengaño. Algunos motivos de ficción permitirán obser-
var este proceso a la vez que dar a conocer algunas peculiaridades de la visión desen-
gañada que ofrece la novela en su conciusion.
Con anterioridad se ha analizado) el motivo del disfraz en relación con su carácter
transgresor en la llamada cultura popular. Ahora el disfraz funcionará no sólo comomoti-
va conductor sino también co>mo generador de otros motivos encadenados entre sien la
estructura global del relato.
Es cierta que la visión desengañada del Barroco viene determinada por una concien-
cia generalizada de crisis durante la primera mitad del siglo xvii. Maravail destaca una
imnagen qc’e es muy frecuente tanto> en nuestros prosistas como en nuestros poetas: el
mundo como laberinto36. La sustancialidad del inundo) deja paso), en una época de crisis,
a una cosmovisión en que ct>nceptos como> inestabilidad, confusión, deveni; configuran
una traína muy ligada. Frente a la seguridad de un inundo) jerarquizada cuyos elementas
están imbricados y dispuestos a una finalidad comúnmente aceptada, la crisis del Barro-
co pone en entredicho la solidez del mundo que el Renacimiento había levantado.
PLíes bien, el disfraz ocasionaría «un pavor irremediable aso vida» (p. lO), la de Flora
de no ser que imnaginara quién pudiese esco>nderse tras él, aunque luego resulte ser otro.
Es pavor ante la imagen de un monstrLío, de un ser cuyas facciones no son reconocibles
co>mo> pertenecientes a algo o alguien concreto: se asemeja a un monstruo> pero también
es semejante a un hombre (p. 8).
La falta de identidad del monstruo agrava el problema de la persecLici~n del crimi-
nal. Indicios, pruebas, acusan de un modo evidente a don Juan, aunque el lector conoz-
astI Aalon iot MaravaII: Ini ¿ollurrí niel Hoíírír o ~I9~51(Barcelona: Ariel, 1 9864> p .3 1 7.
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ca su Inocencia, una inocencia asu vez no compieta, pues al ser exculpado se le advier-
te acertadamente «que todavía quedaba lugar a castigarle, habiendo sido el primermove-
dar de la salida al caínpo>~ (p. 57). Es decir, la realidad no puede serjuzgada de una vez.
Un mismo hecho> puede condenar o exculpar No es asunto de punto de vista. Don Juan
es inocente de haber violado a Flora pero es culpable de que haya sido violada. El cas-
tigo podría responder en tal caso a estricta justicia dentro del código del honor No se
trata sólo de que don Juan, aun no siendo el autor, hubiese podido serio, sino deque su
actuación ha provocado el delito. Los límites entre bien y mal, justicia e injusticia se
barran, pierden consistencia. Don Juan es, en definitiva, un inocente culpable aun cul-
pable inocente: ¿.oincidentia ojpositorum.
Junto con el motivo del disfraz aparecen unos motivos que insisten en el hecho de
qLle el azar gobierne el devenir de la realidad. Disfraz y carta están estrechamente vin-
culadas, hasta el pcínma que en puridad ha de considerarse la primacía de la carta como>
motivo> conducí.oí-, puesto que tanto> anuda la trama como> provoca su desenlace. En el
plano ¡cídicial, la interpretación del «papel» puede condenar o exculpar El traslado de
la carta que encuentra el Alcaide y el padre de Flora junto a esta condena a don Juan.
La carta que envía Flora lo exculpa. Aparte de la voluntad de engaño de Flora (p. 36),
se rechaza o se acepta la verdad de lo escrito en función del contexto. Sentido y signi-
ficado divergen, si bien la ideología o>ficial. encarnada parlas mencionado>s, impone su
sistema interpretativo> como) institución sancio>nadara y, por tanto>, punitiva. Si la prime-
ra carta es usada como prueba corroborante de la culpabilidad, la segunda es rechazada
«juzgando lo hacía por obviarle el riesgo en que le veía La don Juan¡ y podría padecer
no efeuuándose el casamiento.» (p. 56). El código del ho>nor es instrumento de castiga,
no> de justicia.
Pera el motivo de la carta, vinculado al del disfraz, pone en funcionamiento> otras
motivos —concí-etamente el primner papel—: la scíplantación de personajes y la co>nfu-
sión de lugares en relación con el tipo del mal criado. Páez transmnite el contenido de la
carta a don Gaspar con lo que permite que, gracias al disfraz, este pueda gozar a Floira
sin ningún peligro> de ser reconocido>. Así pues, la carta intro>duce el motivo (leí (lisfraz
y este a su vez permite el cambio de personaje por medio del criado traido>r («sin í-epa-
rar en la poca tideliolad que co>n su amo usaba» (p. 21)). Justamente, la identidad ha de
co>legiíxse por el contexto —la carta— porque el disflaz anula toda identidad.
Sin embargo, cl cambiade lugar está unida al carácter azaro>so> que, conio se ha dicho.
pasee la realidad. Preguníacio Páez por dónole se efectuaría la salida, «como no hcíhiese
adveitido> bien Páez. cuando> 5L1 dueño le leyó Leí papell. a dónde decía que habían de
salir, y pareciéndole que lo> más acostumbrado> era la Casa de Campo. sin mnás atención,
le dijo que a ella» (p. 22). Al Sotillo saldrá con su amo temiendo el enojo> de don Gas-
par, pero el azar co>ntradice la que ha sido> preparado por industria del ho>mbre.
El azar pone en peligro> la estabilidad dei mundo. El azlír ole la identidad —el di s—
fíaz—-y el azardel honor—laculpabilidad o> ino>ceneia—conduce al desengaño, si bien
este sólo afecta a don Juan. El desengaño> aparta del mundo> comno socicdad constituida.
Hace ver la mean sisteneia ole su arqu i tectcíra. El proteeso ¿le desenlace po>ne en so>l fa la
irreductibilidad del código del honom La solución ofrecida al caso> ole deshonor no con-
siste en la venganza. Si las obras ole Calderón estilizaban hasta el máximo el concepto>
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del honor lavada con sangre —incluso en el caso de la inocente doña Mencía en El me/di-
co de su honra—, la búsqueda de una solución de compromiso caracteriza la novela de
Sanz de Castillo.
Tanto el padre de Flora como su amigo> el Alcalde de Cortenunca son llamados co>n
su nombre de pila o su apellido. Es cierto que los nombres de los dos galanes pertene-
ceo al repertorio con que los escritores de época solían designarlos. Sin embargo, es
cuiloso que lo>s dos personajes citados en primer lugar desempeñen funciones admi-
nistrativas ligadas al ejercicio de la actividad judicial. El padre es oidor; el Alcalde de
Corte tiene como misión la instrucción de diligencias en lo referente a delitos, es decir,
lleva a cabo una función equivalente al juez de instrucción. La falta de una identidad
personal se debe, según mi interpretación, a que simbolizan la Justicia y la Autoridad
dentro de un sistema patriarcal. La autoridad es autoridad paterna y la justicia mantie-
ríe un código donde el honor corresponde a los hombres y se cifra en el sometimiento
de la mujer Autoridad yjusticia constituyen las do>s pilares del sistema ideológico impe-
rante. No> es extraño, entonces, el curso judicial que se sigue contra el presunto autor
de la transgresión.
Sin emubargo, la crítica de El monstruo.. refracta de modo oblicuo. El desengaño>
o>pera mosmrando cómo la realidad de loís hombres está separada de la realidad de los
ideales vigentes. Es decir, se ha producido una fractura de la sociedad entre sus medios
y sus fines. Por consiguiente, en el inundo de la ficción empieza aderruirse su aníerior
unidad o>ntalógica. Si en las novelas de caballerías lo,s caballerosjustos obtenían al final
su recompensa y los malos caballeros su castigo, la noívela que nos ocupa posee la moder-
nidad de que nada es suficientemente claro como para distribuir la justicia poética. Las
consecuencias de un acta dependen de la trama de intereses existentes.
El quebrantamiento del arden social mediante la violación supondría en la justicia
poética habitual el castiga de los culpables. Castigo que implica represión según la men-
talidad patriarcal de tal orden. El padre manda recluir a Flora en un convento para dar
«clausura a la libertad licenciosa de su hija» (p. 38), mientras que dan Juan es encerra-
do en píisión en casa del Alcalde. El motivo de la clausura está unida al de silenciamiento
del deshornar: cárcel y clausura aseguran el sigilo conveniente a 0)5 casos de honor. No
obstante, ese silenciamiento se resolverá de dos maneras distintas. La clausura de Flora
acaba en boda mientras que la cárcel de don Juan le conducirá al convento>.
Lo>s perso>najes están presos del sistema social Están sujetos a fuerzas mayores que
los impulsan y guían su destino. La ~dibei1ad licenciosa» de Flora no estriba en un grita
de libertad contra su situación oprimida sino. por contra, un media de ingresar en la
sociedad. Preparó la salida al campopara obligar a don JLían a cumplirie la promesa de
matrimonio (p. 13). Al enviar la carta queexculpaba a don Juan. dice queeste «me soli-
citó para esposa. a qcue yo licenciosa por aspirar a la libertad de la subordinación pater-
ial, correspondí» (p. 54). Más aún, esta parece ser la causa última dci obrar de Flora,
quizás poíque la vida matrimonial permitía a la mujer disponer de su casa y no estar
so>metida a la autoridad de sus progenitores en la casa paterna. Cuando su padre le acon-
seja el matrimonio co>n don Gaspar «sin ninguna aspereza. pues para lo que intentaban,
no era a propósito el atemorizaría» «respondió Flora quesiempre estaba obediente a sus
mandamos y más en caso que tanto) co>nvenia» (p. 63).
246 Aminando Pego Puigbó
Está clara queFlora más que amar estaba interesada en lograr la inco)rporaciónal sis-
teína social vigente mediante una transgresión que obligase a dicho sistema a recompo-
ner el arden mediante la reabsorción de tal violación. Más aún, la actitud de los jueces
revela la búsqueda de soluciones posibilistas. El uso del terror o de la blandura depende
de los fines que se quieran conseguir. Si mediante cl engaño se llevó a cabo la transgre-
sión del orden, mediante el engaño> se recompone. Don Juan no tiene más salida que la
religión. La justicia poética exigiría el castigo de don Gaspar y que dan Juan o>btuviese
la mano de Flora. Pero ya hemos visto la inocencia culpable de don Juan. Además, es
imposible que don Juan pudiese admitir a Flora porque su honor quedaría mancillado al
aceptar un fruto ya saboreado. Al ser detenido, asegura atenerse a la boda «por no poner
su íeputación en aventura, si acaso le forzaban a que se casase» Ip. 42). Por ello, asegu-
ra luego que esperaba la venida de Flora para deshacerel malentendida (p. 49).
Si el disfraz engañó, el sigilo que impone el honor también engañará. Pero el engaño>
sotrepasa la acción para llegar aalcanzar una dimensión configuradora del mundo. Don
Juan dispone los cuatro mil ducados para Flora (p. 60) creyendo que se ha recluido en un
co>nvento. Esta mentira de lo>s jueces tiene por finalidad ajustar el casamiento) de Flora y
don Gaspar, evitando por un lado el deshonor de la joven y por o>tro la venganza de dom
Juan. Es preciso entonces que se desposasen secretamente (p. 62). Pero dom Gaspar no
parecía muy interesado en el matrimonio, pues «de allí a cuatro días se partía para Lom-
bardia (por encubrir la ejecución de su matrimonio)» (p. 61). La boda tiene un carácter
de manifestación de la jerarquía social. Don Gaspar recibe con la Cruz de Santiago en el
pecho la visita de los jueces. Esta Cruz sólo se concedía a nobles que hubiesen desem-
peñado altas misiones. La boda pública sólo se produce un año después, pues habiendo
profesado don Juan, «estaban excusado>s las inquietudes y desabrimientos». La conve-
niencia de dicho sigilo> se muestra en que deudo>s de una y otraparte se alegran de la cere-
monia porque, incluso las monjas del Convento, desconocían la «causa principal» (p. 64).
La entrada en religión de don Juan no responde a una auténtica conversión. Es el
camino que el desengaño le ofrece. Tal entrada es posible por su condición social: «se
fue al convento de los Capuchinos, donde pidió y le dieron. por ser tan conocido»
(p. 60). La religión tiene así un carácterigualmente oficial: lafiguradel hombre de mundo
arrepentido. Páez sigue el mismo camino por ser su criado: figura desdoblada del amo.
Al enterarse de esta situación, el Alcaide le da dineropara rescatar los trajes «con mayor
gusto Lb amonéstándole siempre la guarda del secreto» (p. 61).
El desengaño de las cosas mundanas encuentra un inedia de desasimiento en la prác-
tica ascética del convento. Más que de la búsqueda de la salvación del alma, el conven-
to está cerca de la solución estoica. Retirarse del mondo hace comprender que nada de
lo suyo sirve al hombre. El ascetismo queda reducido a un ejercicio revelador de la vani-
dad del mundo:
Y Ck/n que Clon Junín, de níllí Ci ¡iOOC)s ¿lías, C/i¿.t3n20 a salier el C.-CisC///neotr3, /10 tiCíto
¡nnas de ello, ni de es/3e¿.-ulC/r (O¡flC¡ líabírí siClO, eonsiCierCinriO que /3/íes 50 i/Ciiiín/ reCio-
¿-¿¿li a t~rn pe¡i¡te//te rid¿í no it- n-C,tne¡iíCííi los desvelos l/nríun/,iC3.0 si¡ío sega ir rie¡eo lirí el
ratuinC3 qIW iICibÍC/ toIflC¡d~i, pC¡.OCveki¡idC3 en él, l¡astr~i el fbi Cli> .0)4.0 Ci¡IC/t¿iCiO5 ¿/000, que
tuvo en lr¿ (ICI uso/ra, 57 P¿íec Cíe iCí n/¡snlC¿ suerte» (pp. 64—65).
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